Civilización y barbarie: caras del mundo post-moderno.
  Actualmente vivimos en una realidad post moderna y globalizada en donde los adelantos tecnológicos, científicos,  médicos y la exploración espacial, entre otros, nos enmarcan en un contexto  de vida sumamente diferente. Un contexto  inconcebible que ni Ray Bradbury o Julio Verne podrían haber imaginado en sus obras. 
Pero aunque vivamos en  ese contexto impensable,  dos caras  están vigentes. Las dos caras del mundo post-moderno: civilización y barbarie.  La primera una cara positiva, donde se dan los adelantos y descubrimientos  y  la otra negativa, donde conviven las miserias del mundo actual.  Una que exalta al  siglo XXI y la otra que la denigra.   Por eso podemos decir aunque vivimos en un mundo evolucionado todavía  podemos  hablar de civilización y barbarie.
Por un lado la civilización. En el mundo globalizado y civilizado  nos vemos invadidos por la tecnología: el láser,  los celulares, las computadoras,  la fibra óptica y la Internet son innovaciones de esta era y que hacen la vida más cómoda. Ahora con un clic o con un simple marcado de números  podemos contactarnos con  cualquier parte del planeta. 
Además encontramos en la actualidad muchos avances que se realizan  en laboratorios. Entre las más importantes se puede nombrar la  elaboración de  vacunas para  la prevención de enfermedades y la protección de la salud. Enfermedades como viruela,  poliomielitis, tuberculosis o rabia,  que en otras épocas eran causa de mortalidad, hoy se previenen con una vacuna.  
Asimismo se puede  mencionar   la investigación sobre el ADN,  el cual se puede llamar “el manual de instrucciones del cuerpo humano” ya que contiene las instrucciones genéticas del desarrollo y  funcionamiento de todos los organismos vivos conocidos y algunos virus. Esta indagación  tiene un impacto significativo, tanto en el ámbito de la medicina como en la  medicina forense: con este “manual”,  se puede identificar la huella genética ,  en la sangre, el semen, la piel, la saliva o el pelo, del responsable de un crimen. Además se utiliza en   la agricultura y la ganadería para obtener razas de animales y plantas más productivos.  

Otro hecho revolucionario que cabe señalar, quizás el  más revolucionario en el campo científico-médico,  es el desciframiento del código genético de muchos organismos. Esto  permite  avances  en biotecnología y medicina, y  abre camino a la posibilidad de  lectura del  genoma humano. El genoma humano es la secuencia completa de ADN de un ser humano y contiene la información necesaria para el desarrollo básico del mismo. Su lectura posibilitaría conocer tratamientos más eficaces o curas del cáncer, el Alzheimer y quizás el sida.  
En cuanto a la exploración  espacial  se realizan investigaciones de  galaxias a distancias mayores a los doce mil millones de años luz mediante el telescopio Hubble y existen naves espaciales automáticas como la llamada  “Mars Express”, que realizó la primera misión interplanetaria hacia el planeta rojo, y que cuando fue lanzada  las órbitas de la Tierra y Marte estaban más próximas en los últimos 60.000 años, a ello debe su nombre.
Todos estos adelantos son algunos de los que podemos citar como ejemplo de mundo civilizado y que nos dejan entrever  como en una sociedad evolucionada. Pero como  todo lo que brilla no es oro,  y  toda cara tiene su contracara, en este mundo civilizado existe esa contracara y es lo que aquí denominamos barbarie. Porque en un mundo evolucionado como el nuestro, en pleno siglo XXI, es inconcebible que existan tantos elementos propios de la barbarie, que no deberían existir, pero sin embargo aún existen. 
En este  mundo civilizado e  hiper-comunicado cada vez hay más individualismo e incomunicación. Hoy no hay tiempo para la palabra. Solo hay tiempo para chatear, mirar  páginas de Internet  y enviar  mensajes de texto.
En este  mundo civilizado y  globalizado donde hay tantos avances científicos y médicos se detecta la persistencia de problemas sanitarios que se creían erradicados. Las causas de estos problemas son  la influencia de la globalización y el conocido calentamiento global, que no  solo afecta al medioambiente sino que también afecta a la salud,  provoca que rebroten  enfermedades tropicales víricas,  propagadas por  insectos, como el dengue y que se creían erradicadas o controladas gracias a las vacunas.
 Además muchas personas humildes no tienen acceso a salud, ni educación ni remedios. Tomemos como por ejemplo  África. Mientras que la cifra de muertes por sida desciende en la mayoría de los países desarrollados,  África sufre por esta enfermedad una epidemia de dimensiones bíblicas. La catástrofe está transformando el contienen africano para siempre ayudada por  la escasez de medicamentos y sus consecuencias mortales, por la creciente pobreza que agobia al territorio y  las pocas posibilidades de acceso a los tratamientos,   por la indiferencia de  las grandes corporaciones  farmacéuticas y por el hecho de que  el sida permitió  que resurja la tuberculosis a causa del  debilitamiento que provoca en el sistema inmune. 
Y ni que hablar que en este mundo civilizado aún hay lugar para la guerra. Y sino miremos un poco el conflicto en el Cáucaso entre Rusia y Chechenia. ¿Y EE. UU. e Irak? Pero este tema es un tema aparte que da para más…Porque  este mundo civilizado puede enviar  naves artificiales a  Marte o investigar  una galaxia lejana pero no puede resolver  esta antítesis  de civilización y barbarie que está presente desde la época  helenística. ¡Tantos años han pasado desde aquella época, y  tantos avances hemos obtenido! Sin embargo,  el hombre,  como un  Hamlet moderno, todavía sigue teniendo la misma duda: “Ser o no ser: Esa es la cuestión” 
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